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CAPITULO I 

1) Introducctón -:- 2) Los tr~ba¡adores y su 
estatuto' jurídtco en la Colorua, · Revoludón de 
Mayo y Derecho intermedio. ____. 3) Cuándo na·· 
cen las leyes obre,ras. - 4) Anacrónic_o con· 
ten:tdo de , la legislación ctvil. - ·.?) Rebelión 
de los hecltos contra los códtgos. .....,... 6) He­
chos posteriores a la Declaración de los dere .. 
chos· del hombre y el (:. de Napoleón. - 7)· ,. 
Panorama histótic9 en la R. Argentina en el 
siglo XIX 

l. - El ático espíritu de Anatole Frunce. discurre con fine­
za sobre aquella '' inmortallté mouv:ante' ', que el historiador per­
cibe en la transformación de las formas culturales que el hombre 
Crea y co~vierte en affi~.iente de su propia vi~a. Nosotros, desde 
la visión del mundo que corresponde a la tarea científica del his·· 
toricismo, creemos demostrar existe, en la cambiante realidad de 
las normas jurídicas. la inmortalidad variable del derecho. en 
todas las agrupiteiones humanas. 

( *- ) Conferenoa pronunctada en el "Inshtu:to del TrabaJo" de la Unlverstdad 
de Córdoba, el 28 de junw de 1940 
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El agudo proceso de evoluciÓn JUrídiCa en la vida sOcial ar­
gentina contemporánea -sincrónico con el universal- drbuj·a un 
paisaJe de reforma y. de consecuente lucha por un nuevo dere­
cho, que se refleJa con claridad en la pupila del jurista. Asistimos 
a la expresión concreta de nuevas fórmulas jurídicas ~ la reforma 
del· Código Civil, excita la diligente actividad de los prívatistas; 
un proyecto de nuevo Código Penal señala en otro campo jurídi­
co la existencia de tal fenómeno sociaL'¿No será interesante vol­
ver sobre el punto de partida de tal proceso, no tanto para la 
lección de la utilidad, como para' ubicar en el tiempo, no muy dis­
tante, los pormenores de su génesis? Porque nuestra cultura, hoy 
más que nunca, está impregnada de pasado, y para comprender­
se a sí misma, no puede menos de espeJarse de continuo en el haz 
de los tiempos. ('). 

El hecho que señalamos, ha movido al espíritu a sondear el 
pasado para recoger los signos de una mutamón fundamental ope­
rada en el orden jurídico, te;::timoniO al par de un momento cul­
minante en la historia de todas las naciones civilizadas. la .apari­
ción autónoma de la legislación como estatuto especial de los tra" 
bajadores. 

Hablar sobre el pasado, en instantes de acuciadores proble­
mas coetáneos, no constituye b1zalltina despreocupación por la 
verdad de hoy; es reanimar los dones de la historia jurídica., ma­
nera de tomar contacto con la realídad tradicional de un pueblo, 
en el instante de gestarse nuevas normas, impuestas p.o_r nuevos 
hechos. 

Los sistemas jurídicos evolucionan y recorren, múltiples fa­
ses, nO siempre progresivas, n1 en manera alguna idénticas. Mi­
sión_ del historiador es r.efle.jar ·sus cambios, para conocer el-orden 
jurídico total nacido en los sucesivos momentos de un puebló. Es 
necesario disfrutar del análisis sutil de las reglas jurídicas que 
han venido surgiendo de los distintos ambientes _sociales, y a las 
cuales nadie podría concebir con las luces de su sólo pensanliento 

( 1 ) 

Un nuevo imp-ulso no se reahza nunca en un vacío jurídico~ 

J. Huisinga: "Sobre el estado actual de 1a Ciencia histórica". ].{a-· 
1dnd. ·1934, Pág 132 
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por modificaCión de instituciones preexistentes 
Radbruch ('')- y al estudmr la operada en el 

Nuestro propósito estará limitado a la revelación de los más 
docum,entos históricos, que expre~en el origen de 

legislación del trabaJO contemporánea, 

2. -En la Colonia hispano-indiana, los trabaJadores tienen 
estatuto jl}.rídico, no autón~mo, pero sí especiaL Su .conocí~ 

miento ha generado diversos problemas de orden histórico-jurí­
-dico ; uho de ellos, y no el de meno~ interés, es el relativo, a con·· 
siderar las leyes que acusan una preocupación tuitlva del Estado 
por los indígenas, como mtegrando un derecho obrero especial ('). 

La legislaciÓn mdmna resuelve el problema social del trabajo, 
criterio reahsta y humani,tarw, protegiendo. al proletario, sin 

c. e:<eluir la cardimil fmahdad económica de la colonización: explo­
=·tar la riqueza de las tier~JtS nuevas. 

( 2 ) 
( 3) 

Los trabajadores, divididos en clases o estamentos sociales, se·· 

G. Radbruch_: 11 Filosofía del Derecho'', Madnd, 1933, pág 11-1. 
Y. sobre el problema de la legislación del trabaJO en el Derecho m·· 
d1ano: O. Viñas Mey, "El estatuto del obrero indígena en la colbmza· 
ción -española", Madrid, 1929. "La polít1ea -social y la política cri · 
minal en las leyes de Indias'', en ''Trabajos del Seminario de Dere 
cho Penal'', Madnd, 1922, págs. 69 a 215 .. ' 'El derecho obrero en la 
colonización española", Humanidades, t. VIII, págs. 40 a 102,. La 
Plata. José :María Ots: ' 1 Instituciones sociales en la América espa.·· 
ñola en el período colonütl ", La Plata, 1934. Silvio .A.. Zavala y Ma-· 
ría Castolo: ''Fuentes· para la Historia del Trabajo en Nueva Espa 
ña", Recopiladas por. México, D. F .. 1938 ·40. R. Le-ven&: '~Los 
gremw:;;: en la época colonial'' en Anales de la Facultad de Derecho 
de B Aues, t. II, serie III, pág. 137 1916. "Introducción a la His 
tona dol Derechó Indiano'' Buenos Aires 1924. ''Investigacwnf\s 
acerca de la historia económica del Virreynato del Río de La Pla 
ta'' ,La Plata 1928 Emilio Ravignani: ''El cuerpo. de plateros en 
el Río de la Plata" (1769 1809) en "Nosotros" Buenos Aires 19161 

Año X, t. XXIII .fosé Torro tt.vello: '·'El gremiQ de plateros en la3 
Indias ·occidentales''. Buenos Aires 1932 Farnando :Márquer: Miran-· 
da: "Ensayo sobre los artífices de la platería en el Buenos Aire~J 

eolomal' '. Buenos Aires, i933, y bibliografía citada en dichas obras. 
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gún su reiigión, casta o taza, tienen distinta condición juridica 
conforme a tal base socio'!ógiéa del derecho. El estudio de las nor­
mas expresa diferencias. en el orden legal, en la condición de" los 
trabajádores: indios, blancos, negros, mestiZos y mulatos; JUdíos 
y católicos: noble~, libr~s y esclavos. Surgen fustituéíoues ju:iídi, 
cas que flrictuan entre el régimen de esclavitud por "'ansa de gue­
rra, y <>1 ··de libértad persop:al · del lidio, condicionado por su 
obligación legal de trabajar. Igualmente, la organización gremial 
de los obreros bl~ncos en ll!;S ciudades coloniales. 

~n el vasto escenario americano, se realizan valiosos y au­
dace~ ensayo~· sociales: for;nas de vida co)ecÍ;i;lstas, ~eglan las' 
Misipne~ Je~u:ítícas ( 4

); en algunos lugares d~ la Colonia, se ri­
gen los nuevos pobladores en sus tratos con los gentiles, según 
las norm~~ de aquel "gran libro del ;Renacimiento" ; l~ H Utopía n 
de J'omás Moro, aplicando )a doch·ma que él fundará, c0mo vigoro­
so experimento social <:J. 

La Revolución de May!f, importa con su orden· JUrídico, la 
liberación de vastas masas de esclavos; la libertad de vientres, 
que decreta la Asamblea de 1813, señala una base social y legal 
nueva, en las futuras relaciones de p;>tronos y trabajadores. Las 
leyes policiales del' Derkcho intermedio; mueven el interés del h:ís­
toriador, que encuentra las más diversas formas de reglar el tra­
bajo, muchas d~ las cuales, teóricamente destínadas a combatir 
la ,;agancm, son en l~ J.~alidad, instru~entos políticos y económi­
cos dé sojuzgación, o ·recurso e_n 'las guerras civiles para aumentar 

• ' - • ' - ' 1 

las levas, 

3 .. -Por signíficatívas que sean las norlfiaS de la antigua le­
gislació~ vigente '~il Am·éric"a ind:iana, y la ulterior qile nace con 
la Revolución y crece con la República, no puede verse en ella, 

( 4) Sobl'é el traba·jo en las -'Migli}ites -JéSuítleas, la .obra fundamental 
esCrita· Súbi'é'-~llit'S!. P; Pablo Hernández S. J.: "Organización so:· 
cial de las docttin:as guaraníes de-·'la Compa-ñía de Jesús'·\ Barce·· 
lona, 1913 · -~ 

( 5 ) Silvio A. Zavala: "La "Utopía" de Tomás Moro en la Nueva Es· 
paña y otros estudios" México. 1937. 
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conexwn d1recta con el moderno derecho aplicado ulterior­
.• , 1nerwe; a toda clase de trabajador, obrero' o empleado. 

Nacen las normas especiales que ordenan la ~cÚvidad de los 
al operarse en el siglo XIX, con los ;nuevos méto­

crea el maquinismo y la técnica moderna aplicada a h 
un cambio fnndalllental en las relaciones jurídicas de 

i tlat:rilileS y obreros, ante el clamor de estos últimOS. 

Las leyes que ínt~gran el nuevo sistema especial son, ---,Según 
W. Sm;bart- en sentido amplio, y en cuanto protectoras de 

trabajadores, aquéllas que limita)! la libertad de las partes 
en las r~lacíones del trabajo. 

Nuestro propósito, desde el vértíce del historicísmo jurídico, 
es dtir respuesta a estas preguntas. ¡En qué momento surgen ta­
les normas! ¡Qué factores las detm:minan! ¡Qué testlm'onios ideo­
lógicos poseemos de tal proceso jurídico? 

4. -La tesis legal es la siguiente·, la legislaciÓn civil com­
pilada en los c'i\dlgos que receptan el 'derecho privado del Códi­
go de Napoleón, ante los progresos de la industria y un nuevo 
concepto de la hberta.d del hombre, pone de manifiesto ](} ana­
crónico de sus principios jurídtcos. 

El liberalismo económico expresado en las leyes, señala el au­
ge de la propiedad individual del derecho romano entendida en 
su manera más -absoluta. 

Exrste, como base de los contratos, una amplia autonomía de 
la voluntad de los que contraen obligaciones recíprocas. 

Ei hombre contÍ'ata su esfuerzo, sin limitacwne~, y la jor­
nada se extiende, de conformidad a las necesidades de la explo­
taciÓn económica de la riqueza:. 

El Estado no Interviene pará ordenar las rel-aciones· jurídi­
cas del trabajo y el capital. Hombres, muJeres y niños, colabo­
ran sin medida en la industria, y a la libertad de trabaJO, no co­
rresponde sin embargo una amplia líbertad de asociación. 

Los progres_os económicos, 1nedios de comunicación, e intro­
ducción de las máquinas, como el desarrollo de la grande indus-
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trra, traen consigo una concurrencia desenfrenada que perjudica 
a los trabaJadores explotados, y a la pequeña industria. En con­
secuencia de ello, se hace sentir perentoriamente· la necesidad de 
la intervención del Estado. en la vida conómlCa. 

Asistimos al" ocaso de la ''cruel rn9--iferencia'' del laissez fa_i­
re, la .. sez passer, que Troplon!J, 'panegirista del CJSdigo de Na. 
poleón, expresa así como fundamento de la tesis individualista: 
"Dejad al hombre en estado de necesidad, sm otro poder qne 
su propiO coraje para vencer la adversidad; hará desphegue de 
celo, de labor, de perseverancia'' 

5 - En la evoluCión del derecho individualista debemos consig­
nar, con la ampliación de su espíritu de solidaridad somal, las co­
rrientes rdeológicas contemporáneas qqe destacan aquella rebe­
lión de los hechos contra los códigos, según la conceptuosa y 

ágil expresión de Gastón lfionn (') 

El advenimiento del maquinismo., y su -consecuencia lógica, 
la -concentraciÓn de los ·capitales; la formación de una clase 
obrera homogénea y la susti-tución progresrva de las agrupa­
ciones a los individuos, .como factores de Ja vida e-conómica, 
traen un cambio total en las relacwnes entre los hombres,- e1 
más considera.ble, puede decirse, de los qae la histona registra, 
y que no ha producido aún toda sus consecuencias. 

La vida social y económica manifiesta abierta ·pugnacidad 
frent?: a los conceptoS del individuahsmo puro, que aparecen co­
mo ins_t~:rnentos de com~resión social o factores de lo~ movim.ien­
tos de reivindicación, cuya realidad histórica señalaremos. La 
evoluGión del derecho, en el sentido de la democratización :de suS 
:funciones, tiende a acentuarS'e con may?r relieve en el orden pri­
vado Es una especie de ''derecho nueYo.'' que se Instaura en los 
grandes dominjos JUrídicos, especialmente en el de la vida econó­
mica, sobre una remodelación de la base social de los contratos, 

( 6) Gaston Mo:rin; "La l01 et le contrat La décadence de leur souvc·­
raineté", París, 1927, pág 109, 
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por normas legales que aparecen, en .el ~rag.or de los 
c<mflictos y disonancias de la lucha por la vida, como instrumen· 

determinantes del equilrbdo general. Hay una aspiración a re­

. sc•lv<lr, a través del orden Jurídico, el probl<>ma soma! sin los pro­
de la fuerza que genera la anarquía o el despotismo. 

En esta transformación, se advierte el ahincado afán de al­
la supr€Illací¡> de la mteligencía sobre el instmto; de lo­

.· grar solucwnes jurídicas al problema social, en la líbertad. 

6 .. -Interpretamos históricamente acontecimientos que se de­
senvuelven todavía .. Consignamos el cambio JUrídico operado en 

sociedades americanas y europeas después de dos actos cé­
lebres que señalan una etapa Importante y ocupan un lugar emi­
nente en ] a historra de las naciones civilizadas: la Declaración 
de los derechos del hombre y del cmdadano y el Código de N a­
peleón, 

Todas las constituciones modernas y los códigos posteriores a 
aquellos actos, se nutren de sus rdeas, y se oponen a las caracte­
rizadas por los preceptos del individualismo El cambio operado 
en el derecho, es, comO'- señala Dugud, mucho menos la obra del 
legislador, que el producto constante y expontáneo de lo& )lechos (',) 

El Siglo XIX ha sodo singularmente fecundo en todos los ór­
denes de- la activid'ad humana y en su ámbito se cumple una ex-i 

traordinana transformación social. 

7.- El panorama histór-ico en nuestro país, es· sntgular y dis­
tinto Las corrientes mtelectuales imperantes en el siglo XVIII 
se proyectan en la República Argentina en la primera parte dei 

siglo XIX, aprovechando especialmente las luces de la civiliza­
CIÓn jurídica de Francia Las voces de su cultura se hacen oir 
al travé$ del Atlántico, y escuelas económicas, políticas, jurídicas 
y fllosó:ficas en las cuales- se nutre el Código de Napoleón, acom-

( 7 ) León Duguit·. ''Las transformaciOnes del Derecho Pnvado desde el 
C6digo de Napoleón'' ·Madrid 1914-. 

• 
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pañan a éste, en una conquista ecuménica de sus solucione.¡;;
1 

que 
merece ser el "derech? ~omún Civilizado", como lo fuera, en ms .. 
tantes históricos, el derecho romano (') 

( 8) En 1904 se sanciona en Frane1a el Cófugo Civil, debído -a la iméÍa· 
tiv~ de Napoleón y a. la obr.~ 9-e una :aocta éomisió·n de juristas~ dé 
la cual emergen los nombres .de, Tronc;:het y de Portalis._ En pocos 
años, las victoriosas annas na::¡Joleónic:ts o la expontánea adhesión 
de los pueblos lo imponen en éasi toda Europa y en América. 
Es fuente de los· trabajos de -Dalmacfo Vélez Sarsfield y Andrés Be­
llo, codificadores de Argentina y' Chile respectivamente 
E'n. Bolivia'.; primer" país que reformó Su legislación ·civil desp_ués de 
la emancipación colonial, el .Código de Napo~eón, es, p_uede decirse, 
columna vertebral del Código de Santa _Cruz~ sancionado en 1831, 
al.'licionando aquel con preceptos de -viejas ieyes españolas~ especial~ 
Il!ente en materia de prescrip_ción, sucesiones, etc Per'ú.~ Hiiti y- Lui­
siana promulgan _con _pocas variante-s el Código de Nap.oleón. Planiol, 
el -destac·aao civilista francés, afitma en '' Traité élémentaire de droit 
~iVil' '-, t 1,- pág. 5_4, que los .cóQigos de Boliyia, .Uruguay y R. Ar·· 
geñtlnan "han Copiado" el CódigO de Napoleóll. Es evidente el"érrór. 
Cuándó ·afuniamos la marcada· influenCia del' Código Francés, no li· 
mitall!OS a él. las fuentes d·e_ nuw>t:ra codificación _,civil_, SÍlW adopt;a_ .. 
IDOS e_} más Signif.J.catiVO de les lnonumentos jÚrídiCO.S de ·orientación 
liberal, s8mejante il nuestro, para ac~sar u-n procesO de tran,sforma .. 
e-ión jurídica similar al operado entre· nosotros, al lograr autonomía 
el derecho obrero 
Sobre las fuentes del Cófugo C1vd Argentmo. las obras de Segovia, 
(primer s1stematizador de las _:fuentes) Martínez Paz, Colmo, Ca­
bra! Texo, Cháneton y SalVat. 
No existe un trabajo exhaustivo sobre tal tema. Una base orgánwa 
para .el mismo es· el de klberto B. Eppstein: ''Fuentes del" Código 
Civil Argentino", en R. de D. y C. S. Córdoba .. _ Año VII, N-o. XIX 

pág. 45. 
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CAPITULO II 

1) La Revolución Francesa y el CódigO_ de 
Napoleón. - 2) Filiación histórica del C. 
civil fr!)..nc~s. - 3) .Interé~ legislativo por 
las cuestiones obreras. - · 4) Pujante reac·· 
ción contra el individualismo. - 5) ·carác· 
ter soci::l.l de la legislación civil. Opinión 
de Troplong. - 6) Expresiones ideológicas 
del estado social L1beralism:o económico ·de 
Adam Smith .. - 7) ~i~eralismo y soeialis·· 
mo .. - 8) La Revo¡ución Francesa no es un 
movimiento concientemente socialista. - 9) 
Ataques a la legislación, civil liberal -
10') Personalismo y sociahsmo. - 11) Cri-­
ticas- al C. ·Civil d€;1 saint. simonismo .. Opi· 
nión de Bazard. - 12) Opinión de Lermi·· 
·nier .. - 13) Crisis operad11. en la· economía 
política. - 14) El catolicismo y su. doctri .. 
na soch,tl. Otras doctrinas. __._ 15) La ce·· 
lebración del centenarip ·del Código civjl 
francés coincide eon el advenimiento del 
derecho obrero Opimón de Tissiei\ 

l. La ;Revolución francesa, el advenimiento más granillO-
so en los albores de la p_isioria con_temporáne.a, encarna un fe­
cundo momento de transformación jurídica. El espíritu de aque­
lla, no se plasma en toda su dimensiÓn en las normas jurídicas, 
m e::Cpre$a todo su vigor IdeológiCo en el Código de Napoleón. 
Los ideales ·revolucionarios no alcanzan siquiera a informar el Pro­
yecto de 'cádigo civiz' de 1793 influenciado por el espíritu filosófi­
co de la época, pero que la Convención rechaza por no Juzgarlo 
bastante avanz.ado · (') 

( 9) Los ''derechos ~ociales'', no eran extrañps a 1a conc1encia jurídica 
de los hombres de_ la Revolución francesa .. El ''bwnestar común'' y 
el ''derecho al trabajo" fueron discutidos a menudo por los orado·· 
res y periodistas de 1789 .. El concepto social de' la Revolución se 
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2 - Puede cousrderarse al Código de Napoleón como emer­
gente de aquel momento histórico y con representacione;> socia­
les que modifrcan las de la Revolución, y fijan un orden jurídico 
transaccional con ella 

Portalis destaca la frhación hrstórica del Código Francés, al 
afirmar haber respetado en la tarea de la codificacrón, las leyes 
otorgadas por las asambleas nací.onales sobre las materras civiles · 
ligadas a los cambios excepciOnales habidos en el orden político 
revolucronario, La secularización del derecho privado, igualdad ju­
rídica de las personas, régimen de la propiedad, consignan tal 
hecho, y sobre todo la transmutación operada en los dueños de las 
tierras, en. forma tal que la Revolucrón es, según Taine, por ésen­
eia, una ''traslación de la propiedad". 

No es posible, sm embargo, identificar el Código civil de 
1804 y el códrgo de la Convención, ni confundir aquel con el de­
recho privado -revolucionario. 

El Códrgo de 1789, llamado de la Convención, contiene insti­
tuciones tm lo relativo a la organización de la famrlia, derechos. 
de la mujer, de la madre y del niño, con definida tendencia so­
cial y protectora de los débiles 

El 'espíritu de tal legislacri\n es bien drstmto del de la de 1804. 
Fo·rtalis ha demostrado, en sus "Discursos pr'elim.inares", el 

abandono de numerosas disposicwnes del derecho revolucionario; 
señalando el carácter moderado, conciliador y transaccio!lal del 
nuevo Código, y cómo, las' ideas de Cambacérés en 1803~ son dis­
tintas de las que él mismo ha expuesto como informa~te del Có­
digo de 1793 

estableció especmlmente en el célebre proyecto P.e Robespierro pr(.'l·· 
sentado a la 'Sociedad de los Jacobinos ~1 21 de Abnl de 1793, y con· 
vertido por los republicanos franceses' de· la pnmera mitad del siglo 
XIX en una carta de la democracia social. V, Aulard: '' Histoire po 
litique de la Revolution fran(,laise' ', 1921 Mirkine Guetzévich: 1 ' M o· 
dernas tendencias del Derecho Constitucional'' Madrid. 1934. Sobre 
la evolución del derecho privado francés: Glasson: "H1st., du droit 
et des institutions de la France'' 1888··1903. Viollet: '' Hist du droit 
civil fran(}ais 1905 Brtssaud: ''Cours d' Histoue du droit fran(}ais''. 
1904. Olhi.er 1\:iartin: "Precis d 'histoue du droit _fran(}ais ~ ', 1932 
Pica~d: uL'évolution h1storique du dr01t o;:,iVIl fran(}ais", 1898. 
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3.. - En Francm, el mterés legislativo por las cuestiones 
' ohr.era.s se despierta posteriormente a 1840, dictándose al año ·si­

guiente algunas leyes parciales, en determinadas industrias A fines 
del siglo, diversas influencias ideológicas que se desarrollan en 
su decurso, expresan el momento álgido de un proceso que. deno· 
ta lma mquietud social, que b ley debe corregir. ('"). 

' 
4. -En las postrimerías del siglo XIX, se opera una puJante 

reacciÓn contra el individualismo, que ha dominado mucho tiempo. En 
diversas provincias d..e la: cultura, se hacen oir expresiones de un 
rdeal de reformas somales, que importan un vasto intervencionis­
mo del Estado. Socialistas e individualistas reformistas, coinciden 
en afirmar que el Código francés, ''no puede aparecer como con­
teniendo el derecho privado de una democracia''. 

5. - El Cód1go de Napoleón ha sido objeto de extraordinaria 
admiración, por sus panegiristas. El pensainiento nlásico de sus 
comentadores emmentes Aubry y Rau, - fuente doctrinaria del 
Código de Vélez Sársfield- expresa el elogio de sus restricciones 
a la hb~rtad de las convenciones, "Inspiradas en un amplio espí­
ritu democ~<Ítlco ". (li') 

Es señero, el pensamiento de Troplong cuando, en 1848, en 
memoria leída en la ''Academia de Ciencias morales y políticas'', 
desarrolla la op1n1ón posteriormente generalizada entre los juris­
tas, sobre el carácter social del Código civil. Al derecho romano y 

al derecho :feudal caracterizado por él como aristocráticos, le opone 
el derecho democrático del Código de Napoleéi!l. Identificado éste 
-dwe- con las doctrinas de la ];!,evolución francesa, ha dejado 
po-cas cosas por hacer para la liberación del hombre. ~Este ~~de­
recho común de las naciones mvihzadas'', podría haber consig­
nado otra doctrina si sus redactores han sido inflamados por el 
fuego de aquélla! ("). 

(10) Ludwig Heyde: "Compendio de Política social". Labor, 1931, pág. 108 
(11) Aubry et Rau: C t. 1, & 16 5a. ed 
(12) Troplong: "Rev .. de legisl". t 32, pág. 128. cit. por Albert Tissier: 

''Le Code civil et les Classes ouvri8res'' en 11 Le Code Civil 1804-
1904. Livre du Centenaíre''. 
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Individualista, Troplong !lega a negar ciertas soluciones ju­
rídicas consignadas en el cuerpo de leyes que comenta y elogia: 
no ef; posible admitir, determinaQ_as normas, tales las que consa­
gran oblígaciones que resultan -dice- solo de la ley. Idéntica 
posición adopta y sostiene hasta sus extremos. Batbie en 1865, en 
la. r;nisma corporación científica, al propugnar por un~ mayor li~ 

bertad para las personas y la propiedad, menos fórmulas y pro­
hibiciones en materias conro donaciones, pactos y sucesiones- futu­
ras, en cuya disposición está interesado sólo el individuo. ("), 

Indudable es el error jurídico de. tales tesis, y no menor des­
de el punto de vista histórico. el Código de 1804, -lo olvida Tro­
plong- no es sino una transición individualista con las doctrinas 
sociales que se debaten en el período álgido de la Revolu9ión. 

6. - Deberíamos señalar las variaciones de la estructura so­
cial de la cual emerge el derecho obrero en todas las direcciones 
del espíritu de la época. N o siendo ello posible, nos limitamos a 
los testimonios ideológicos más. significativos, y sólo en cuallto 
inciden ert el pr,oceso de, aparición del nuevo- derecho. 

Los grandes ca:mbws sociale·s, no se--producen sólo cbn ideas, 
pero no son efectivos sin ellas .. Por eso fiJamos las má¡¡ expresi" 
vaS en la inmersiÓn histórica que realizamos, dando tainblén por 
indicadas la condición de los trabajadores, estado de la industria, 
etc,, al través de los ecos intelectuales de tal estado social. 

La doctrma económica, fundada e'n el pensamiento de Adam 
Smdh, afirma el reconpeimiento de un orden qúe. nace de. la na.­
turaleza' ent~egada a sí misma, y la evidente superio~Idad de la 
acc~ón Individual promovida, por el -:mterés. Optimismo? naturalis­
mo, liberalismo, indiyidualismo, son sus ra~gos más eminentes·. 

En el sistema jurídico, el movimiento liberal significa una 
lucha contra la obstrucción .Y la desigualdad, sobre la que funda 
la libertad de contratación y asocmción. LM expresadas Ideas, 
tienen amplia vigencia en la legislación, y el obrero, es "libre pew 
ro no protegido''. 

(13) Cit, por Tissier: op. cit. 
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7. - Si el socialismo, en la empha acepción de la palabr11, y 

•en la proteica realidad de sus doctrinas, es antiguo como el mis­
mo mundo social, el soc1alismo moderno nace casi al mismo tiem­
po qne las Ideas liberales. Berd.iaeff, acertadamente señala que 
el origen del socialismo es humanista. Fué engendrado por el hu­

.m,lm.snw renacentista de la ép9ca moderna y no hubiera sido po­
sible slin la autoafirmación del hombre y el traslado del .centro 
de gravedad de la vida a:! bienestar humano (14

). 

Ell el fondo, liberalismo y socialismo, nacieron de las aspira­
. dones del individuali'smo a emanciparse, aun cua~do no tardaron 

luchar entr~ sí. 

8. - La Revolución francesa -dice Gonnard.- no es un mo­
vimiento concientemente socialista. Fué de:rtinada a enriquecer el 
agro de la propwdad privada y de la libertad individual ("). Fun­
dada razón para comprender la fisonomía de la legislación que es 
consecuencia de ella. 

La miseria de l~s clases obreras, su dolorosa condición en el 
trabajo, aparecen como desdeñadas por la indiferencia hostil del 
iiidividualismo consignado en el orden jurídico. 

Alberto 'J'íssier, e:r:i ocasión del Centenario del Código Civil 
afirma en F'rancia: en 1804 no se preocuparon por la .suerte de 
las masas obreras, procurando establecer las conquistas alcanza­
das por los pequeños propietarios y el manteniiuiento de las qne el; 
régiiuen de 1789 les había procurado. ' ,, 

(14) 

(15) 

N. Berd,iaeff: ''Hacia una nueva Edad media''. En otra duecc1ón, 
F. rie.los Ríos, en ''El sentidO'human:ista del socialismo',' afirma: "El 
tema central e-n la visión. del humanismo, la exaltación de lo humano, 
lo recoje la vida civii No es. que en lo humano muriesen sus aspi­
raciones, no; él veía a cada hombre, recogido en su cripta, desen·· 
volviendo en soliloquios inefa,bles las reJ,aciones trascendentes; mas 
ésto 'Se le aparecía como una consecuen~ia del desarroll'o eSpintual 
del hombre El humanismo político no es individualismo al modo co· 
mo el siglo XIX lo ha comprendido, porque la oposición sobre la cual 
gravita el individualismo -Estado e indiv1dno- no sólo no es una 
idea propia de él, sino que es una falsa consecvencia haber prescin · 
dido de considerar lo humano y la Humamdad como una unidad siem· 
pre Supuesta y siempre buscada en lo real .... ' ' pág. 52. 
René Gonnard: ''Historia de las doctrinas económicas''. Madr1d. 
1931. pág. 257. 
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9. - El Código de Napoleón, calificado en la o:¡¡mión de 
Edmundo Pward, como el "Código del mdividualismo burgués y 

capitalista" es durante el siglo XIX, parcial, pero duramente 
atacado 

Al recordar las agudas críticas que economistas, juristas y po­
líticos dirigen a la legislación civil, consignamos un ardiente afán 
polémico en el combate por el nuevo derecho. 

La desarmonía que tales rotundas afirmaciones s·eñalan entre 
las leyes y la realidad social, no puede ser referida en rigor al 
momento histórico en que surgen aquéllas, No es posible reprochar 
a los Codificadores ni a su obra, su desacuerdo con ideas y he­
chos que indudablemente les son posteriores ("). 

10. - Es cosa notable que el socialismo modfrnO por su cul­
to al individuo, eSlté más ~erca del Indlvidualismo puro, que las 
demás doctrinas económicas, En la tesis de un "p_ersonalismo 
un1versalista'' se conJugan ambos factores, porque SI no existe 
valor que ¡:;upere a la perslCma humana, a los valores sociales, .se 
los puede considerar desde un punto de vista, antiindividualista, 
universalista, ''sociahsta'' .. (17 ). 

11. - Los discípulos de Saint Simon al ,realizar intensa pro­
paganda por el "Nuevo Cristianismo", son los primeros en dlri­
gn· sus ataques en contra el Código de Napoleón, 

Bazard escribe en 1829 : "Esta transacción es libre de parte 
del obrero! No lo es, porque él está obligado a aceptar trabajo 
ba¡o p~na de la vida " El obrero está, según esta doctrina, 
enfrente de una clase numerosa investida por la legislación del 
monopolio de la riqueza, es decir del derecho a disponer a su agra­
do de los instrumentos de trabajo ("). 

(16) TiSSier:· op. e-lt. pág 88 
(17) Luis Legaz y Lacambra: Prólogo a la obra de W_ Sauer: "Fi1osofía 

:íuridlCa y social" Labor .Hl33, pág X 
(18) Bazard: 11 D0ctrine de Samt Simon'\ T. 1, pág 175 Sobre sans1·· 

monis~o: Gonnard: op. cit. pág 398 Sobre la refracción del pensa .. 
miento de Saint Srrnón y SuS discípulos en el pensamiento argenti· 
no y especialmente en Echeverría y Alberdi, Raúl A. Orgaz: ''Eche·· 
verría y el Saint·simonismo", Córdoba, 1934 En la historiograña 
argentma, obras de Rojas, lngenieros y Gro;ussac, allí citadas. 

AÑO  27. Nº 5- 6- 7 - 8. JULIO – OCTUBRE  1940



-803-

12, - Más discret<> y moderado, Lern¡,inier, discípulo de So,. 
vigny y nutrido de historicismo, después de la revolución de Ju-, 
ho de 1830, señala es necesario cambiar el régimen de la legis­
lación civil, a la cual reprocha ser una renovació:p. de la vieja 
jurisprudencia, según afirma en su :''Filosofía -del Derecho", pu­

, blicada en 1831, y correspondiente al curso de ''Historia General 
_de ·las legislaciones comparadas", qUe dicta durante el mismo año, 
en ..,¡ ColegiO de Francia. ("'). 

13 - Deberíamos consignar en toda su amplitud la cms1s 
operada en la economía política. Cae en descrédito la célebre fór­
Ínula, laissez faire, laissez passer, que la es~uela liberal pide pres­
tada a la f1siocracia y de la cual ha,ce el dogma del egoismo se­
gún la significativa expresíón de Lange. ('0), El socialismo fran­
cés tiene representantes de todos los matices Pedro Lerroux por 
ejemplo, que ataca al "liberalismo impotente", autor de "diser­
taciones teosóficas y huU?-anitarias", y predicador de la ·solidari­
dad, de cuyo nombre fué el prímer vulgarizador en las ciencias 
sociales. 

14,- El catolicismo y la doctrina socíal de sus grandes ca­
non¡stas en base al sostenimiento de la propiedad priVada, traen 
conceptos de redención social de los oprimidos, al expresar que: 

(19) E. Lermillier: "Philosophie du Droü", París, 18-31. Spbre su m· 
fluencia en el pensamiento argentino: Raúl A. Orgaz: n Alberdi y el 
Historicismo'', Córdoba, 1937. · 

{20) José D'Aguanno: "La reforma mtegral de la Legislación c1vll". 
pág. 7. 
Sobre la orientación )urídica francesa '' sohdarista ", "finalista", 
''socialista'', que incide en el nuevo derecho, v: L. Duguit.: ''Etu­
des de droit pubhc" París 1901; "Le droit sOCial, le droit ~ndivi-· 
dual et la transformation de 1 '.Etat". París, 1908; u Les transfor 
mations générales du droit pnvé depms le Code Napoleón'' París, 
1912; "Les transfonnations du droit pubhc "~ París 1913 
R. Saleilles: <~Les accidcnts de travml et la responsabilité civíl". 
París, 1897 M. Hariou: 1

' Lec;ons sur le mouvement social''. París, 
1'897, G. Morin: "La révolte des faits contre le Code". París, 1920 
En contra de la "prete·ndida orientación socialista": A. Schatz: 
'''L 'inff"ividu:llisme économique et social''. París 1907 

4 
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el trabajo no es una mercancía sometida a la ley de la o~erta y 
la demanda. León XIII, en 1891 lo expresa en su encíclíca "Re­
rum · novarum' ', acerca de la condición de loS obreros, conside­
rada por los catóhcos somahstas y los demócratas cristianos, co­
mo una victoria conseguida contra las tendencias d~ los econo­
mistas liberales. El trabaJo, en este histórico documento, es un ac­
to cuyo· objeto es "-el mantenimiento, el perfeccionamien,_to y la 
difusión de la vida integral", considerado tm~b1én cQmo ~ Ün d-e­
ber estncto y umversal Obligado el obrero a aceptar condiciones 
crueles que por otra parte, no le sería posible rechazar, porque 
se las impone el patrono, sufre con ello un<:} violenGia contra la 
cual protesta la JUsticia .. La eqmdad. exige que el Estado se preo­
cupe de los trabajadores, cons_agrando el principio intervencio­
nista en lasr relaciones de patrones y obreros. 

15 ~ DeJamos de lado los contri.buciones desde el ángulo 
del sOCialismo alemán de ilfarx y SUS discÍpulos, del ¡¡statis!I).O de 
Sisrnondi y Dupont White, el pri¡nero de l¡js cuales propugna la 
organización corporativa del trabajo, preferible al régim_en in­
dividualista y capitalista, y reputado precursor latíno de la doc­
trina_ in~ervencion1sta, frecuentem~nte consider-ada de origen ger­
mano. Lo mismo que la doctrina de León Bourgeois y de Prouhdon, 
esa ''paradoja del individualismo'', Estamos ya en' el ambiente 
social del siglo XX 

16 ~ La celebraciÓn del centenarro del Código francés, com-
cide llOn el advenimiento del derecho obrero. ' 

Tv;sier JUrista encargado de señalar el estado de la canden­
te cuestión de las relaciones entre la legrslación civil y las 
clases obreras, termina así su opúsm¡1p del Centena,rio; "Nuestra 
democracia reclama una legislaciÓn más ampha, más protectora 
de todos los derechos, 1nás celosa sobre todo de los d.e aquellos 
que no tienen otro bien qile su trabajo Es necesario reunir los 
materiales de la obra nueva" ('"). 

( 21) Tissier; op- ~;It, pág. 94. 
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CAPITULO III 

1) El derecho privado y el primer eódtgo 
civil de Europa. -:- 2) Los- momen:tos" hik· 
tórieos del j].erecho y las. relaciones del de·· 
recho público y pnvado. - 3) El Código 
civil argentino, es fiel al espíritu de la Re··· 
volu¡:üón de Mayo Un có4ig<r individualis .. 
ta. - 4) Panorama de transformación ju .. 
ríd1ca a principios dei s1glá XX .en Argen·· 
tina. __, 5) J:uan Bi3,-let Masé~ y él Código 
civil. Sus trabajos sobre derecho obrero y 
cueshones sociales_ - 6) Estanislao Zeba;-­
llos- sÓstiene la tes1s ,del mdivÍduaJísmo ex­
tremoo - 7) Todo el _régimen del trab~jo 
escapa al derecho civ1L - 8) El Proyee .. 
to de Ley · nacionaf del TrabaJO de 1S04, 
testimonio de la autonomía del derecho 
obrero. ' 

1. -El derecho privado indív1duahsta elaborado Gon satile• 
za s1iftla por los romanos, no es legado en. él lenguaJe de la mo:... 
dernídád, én el pnmer código civil promulgado en Europa, lla­
mado Código de Napoleón, porque éste, como primer Cónsul, to~ 

ma p~;rte activa en su ·promulgación y termina po:r imponerlo en 
todo el Gontmente. ("). 

2. - Los· momentos l'nstón'cos del derecho, pueden .. caracteri­
zarse por varios signos, pero nun_c_a con _mayor diafanidad que 
por la relación del derecho público y el privado. 

En el extremo opuesto de un régimen estatlsta económico, 
la legislación mvll instituye una plena' libertad contractuaL Las 
relaciones entre patrones y obreros, se remiten teór'icamente al 

(22) G,., R~cagni: "Il Diritte c"VIle üaha;p.o :p.ella sua evoluzwne storica". 
Mliano, 19071 pág 40. 
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cambio libre del trabaJo por el salario, lo mismo que la venta es 
la entrega lrb;e de una mercadería por un precio. (23

). 

3. - El Cód,igo Civ~l argentino, es, por las· fuentes ideales, 
prácticas y legales en las cuales se nutre el pensamiento del Co­
dificador, fiel al espíritu de la Revolución de Mayo, y puede -se­
ñalarse como la legislaCIÓn civil de una democracia individualis­
ta, eil lo econónuco y social, conforme a las ide-as -contemporáneas 
a la ·mitad del siglo pasado. (24

). 

"El Código civil argentmo --afirma Oháneto11r- es un códi­
go indiv!dualista. No podía ni debía ser de otro modo. La autonomía 
de la voluntad era un corolariO lógico de los derechos absolutos 
que, proclamados por la .Revolución Francesa, inspiraron la pré­
dica democrática de Moreno y Monteagudo, y alcanzaron concre­
ta exl'resiÓn legislativa en los Estatutos sancionados desde 1811. 
"Los hombres tienen ciertos derechos que no les es permitido 
abandonar", de.cía el Reglamento de ese año. "La Libertad, la 
Igualdad, la Propiedad y la Seguridad, que hacen el precioso ve­
llocino, la rica herencia y los más interesantes derechos del hom­
bre .. ", declaraba el Estatuto Provisional de 1815. El R~amento 
.de 1817 se abría con esta declaración: "los derechos de los habitantes 
de) Estado son: la VIda, la honra, la libenad, laJgualdad,_la propie­
dad y la seguridad". El manifiesto que precede a la Constitución de 
J819, glosa esos mismos conceptos, ampliamente legislados en un capí­
tulo espeCial ( arts. CIX a CXXIX), y uno de ellos ( CXXIII) de" 
fine l¡¡. propiedad en estos términos: "la propiedad es un dere­
cho sagrado e inviolable". La Constitución de 1826 reedita esos 
postulados en su "Sección Octava'; y otro tanto hace la de 1853 -

(23) G. Morin: op. cit pág 51: "Un tEil system est une conHéquence de 
la doctrine qui est .a la base du Code civiL 11 L'Ind1vidualisme des 
-philoso-P-hes du XVIIIe .. sieele et de la Déclaration des droits de 1' 
homme, de 1789 D' aprés 1' Individualisme, les hommes sont sou·· 
verains .. -Dés lors, lis ne peuvent acquérir de droits les uns .sur les au 
tres que par 1 'accord libre de leurs volontés, fixants les droits et 
obligations de chacun' '· 

( 24) E. Martfnez Paz: t 'Dalmacio V élez Sársfield y el Código C1 vll Ar·· 
gentino", Córdoba, 1916. pág. 302 
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en su ''Parte Pr1mera'' ; Declar.a-eiones, Derechos .y .Garan-

' El Codificador arg~ntino, estaba, pues, dentro de nuestra tra­
·"'"'"" política al consagrar un sistema jurídico de tipo individu.a­

que era, por lo demás, un dogma de la época" (25 ). 

4. - En Argentina, a prme1pios del siglo XX, tenemos tam­
un panorama de transformación social y JUrídica que debe­
reducir a sus lineas más resaltantes. 

Al movimiento renovador, no podemos s!ino referirlo a los 
Iltct.ure" generales que originan fenómeno idéntico, en la mayoría 

lqs países civilizados. 
El auge del maquinismo, la 1rttroducción de n1asas vigorosas 

de población por el cauce inmigratorio, la agudizaciÓn del pro­
,blema político en la lucha que sostiene el pueblo por lograr sn 
auténtica participación en el gobierno, y que da nacimiento a par­
tidos políticos nliev~s,_ son todos elementos que inciden en ~q-llel~a 
fase singlilar, de la aut.onomía del derecho obrero en nuestro país. 

La Constitu,ción argentma del. 53, fija las bases jurídicas de 
una den~Ücracid republicana federal, y con ellas,· la Ue la orgá~­
zaciÓn d~l trabajo. Los derechos de libertad de trabaJO y asoCia­
ción de todos los habitantes de la N ación, están expresivamente 
enunCiados en los arts .. 14, 17, 67 inc 16 y 107 

Los problemas sociales del país en las postrimerías del siglo 
pasado, no Son solamente los que corresponden a una ec·on:-omía 
agropecuaria, que retribuye con generosidad el -esfuerzo de los 
trabaJadores, en la fáCil fecundidad de sus ganaderías homéricas 
y ricas mieses virgilianas. En las ciudades, donde ha crecido la 
industria, se insinúan los probleml;l.S sociales del trabaj~ 

Violentos movimientos obreros promovidos y facilitados por 
el vigor de las organizac-iones sind1cales, manifiestan las protes­
tas de los trabajadores, y determinan las primeras incursiones del 
Esta,do en sus relaciones jlOU los: patrones. 

(25) A. Cháneton: "H1storia de Vélez Sársf1eld" T. II, pág 246, Esta 
obra es la 'más vasta y sena contribución a la h1storia del Derecho 
privado, en el período post .. colollial. 
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Superada la org·anización definitíva de la República, comien­
zan a desarrollarse las fuerzas productivas de la Nación. Decla­
rada libre la navegación de los ríos, suspendidas las causas de 
d1senciones económicas entre las Provincias -raíz de luchas ci­
viles- e impulsada la. agricultura, caminos, puentes y ferrocarri­
les, abren rutas al progreso material. Fuertes corrientes iÍimigra­
torias permiten furrdar nuevas illdustriaS. La educación, llevada 
al pueb}o por Sarm1énto, continúa su creCimiento con Mitre y 
Avellaneda. Se eleva el mvei de vida de los trabajadores y se 
despwrta el espíritu de solidaridad entre los mismo11: 

La aguda crisis polít1ca de 1890, tiene repercusiones ineludi­
bles en el medio social, que culmman en la Ley del sufragio uni• 
versal. ("). 

Los poderes púbhcos reacci~:man, desorientados por la apari­
ción de fenómenos nuevos. violentas huelgas proletarias, dictando 
leyes de excepciÓn, que acusan el pánico o el _e;xtravío. 

Roque Sáenz Peña ha de señalar como conveniente las con­
quistas ele una sabia legislación, porque tal eStado social "no se 
repri~e con la fuerza, ni Ete conjura con la cobardía". (2") Es­
tamos en presencia del ambiente social que precede· á la renova­
ción jurídica. 

5 .. - Juan B,azet Massé, fundador de la cátedra de Legisla­
CIÓn industrial y obrera de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de nuestra Universidad, expresa, en elogio sosten1do del 
Código civil, que éste adelantándose a su epoca en medio siglo, 
contiell.e todas las disposiciones que por si mismas' bastan a ga­
rantizar t9dos los intereses 

(26) :L: n Iteyde: op. cit. pág.·· 362 señala~ (' Mamfestaba. Ludwig en 1897 
qu~, andando el tiempo, baio el donilmo de }sufragio universal y d_e 
la igualdad mcondicional de derechos, las desigualdades económicas 
más rudimentarias resultarían intolerables .En efecto; la gran crisis 
sbcial en que nos encontramos procede de la desproporción existen· 
te entre la potencialidad política de la clase Obrera, en nuestra época 
de democracia ,y la potencialidad económica de esta clase'' 

-(27) Carta a J Bmlet Massé, de 21 de abril 9,e 1902 V Palacios A. 
L.: "La Legislación del trabajo _en la Argenti'na" Revista de Cien-· 
cias Económicas. Abril 1926 Buenos_ Aires. 
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En su "Tratado de la resp01;s¡¡büidad civil en Derecho Ar­
genüno bajo el punto de vista da los. accidentes del trabájo"; (") 
esérito en 1903, se refiere al espíritu democrático d.el legislador, a 
quien sitúa como. ',·dentócrata y socialista instintivo, . animado 
por el espíritu de la justicia',-. N o puede admitirse tal afirmación 
"cuando sí hay algún rasgo bien perfilado en la personalídad de 
Vélez es el de su carácter francamente md1viduailsta". (29 ). 

"El Dr. Vélez Sársfield no legisló especialmente los acciden­
tes del trabaJO con el nombre de tales, pero dió las reglas de la 
responsabihdad civil de un modo tan completo, preciso y gene, 
ral, que todos los casos, de todos los obJetos del derecho, se ha­
Han expre.sam.~nte resueltos de una inanéra ca:~al, pues es indu­

. dable que h.aéia\<ella van las nacwnes modernas y así lo demues­

\:ra el mov\¡¡11.;<mtó actual de todos los países que se preocupan 
· -~~el bienestar obrero, que proclaman como una novedad, de una 

'nanera perfe~ta, lo que es nuestra. ley hace cuarenta años n (3°). 

La obra "Informe sobre el estado de las clases obreras en el 
mteríor de la República", escrita y publicada en 1904, es fruto .de 
la admirable preocupaciÓn por las cuestiones obreras de B~alet 

Massé. En el ocaso de-··su vida, viejo ya, recorre el ier~itorio ar­
gentino para conocer la ·situación econÓmica del pró1et,~riado, agrí­
cola e 1ndustr1a1, sus condiCIOnes de trabaJo, de vida, 4-e cultura. 
Libro vigoroso el suyo, base sociológica de la legislación del paÍ$> 
al desentrañar los probiemas de la realidad argentina al travé~ 
del procedimiento de la observación de los fenómenos sociales, y 

fijar los resultados conforme al método imciado por Federico Le 
Play.("). 

(28) J~ Bialet Massé; "Tratado de la Rcsponsab1hdad c1vll en Derecho 
argentino bajo el punto de Vista de los accidentes del trabajo" R 
de- Santa Fé1 1904. Pág. 35 

(29) E. Martínez Paz: op cit pág 304. 
(30) J. Bialet Massé: ''Tratado '' cit pág iW 
(31) J. Bialet Massé: "Informe sobre el estado de las clases obreras en 

el mterior de la República". 1 111 Buenos Aires, 1904. Debemos sin 
embargo, señalar que e1 .autor afirma que ('aún cuando fuera muy 
interesante hacer las mOnografías de las pro.fesiones, de los Oficws y 
de las regiones, por el método anticuado de Le Play u otros más ·mo·· 
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Obra de clamor y de indignación de nobles sentimientos hu­
manos ofendido_s por Ia- slt¡¡ación de tos trabajadores, 'Recorrien­
do ahora sus páginas, {il historiador y el jurista, el sociólogo y 

el político, ill\ffiman su cammo hacia un cabal !)_ominio de la rea­
lidad argentina_ Su conocimiento de la legiSlación de Indias, de 
noble preocupación por la suerte del obrero indígená, señala una 
inteligencia nutrida de Jos dones de la cultura en las direcciones 
diversas del tiempo. 

6. - Es.tanislao Zeballos (") sostiene la tesis del individua­
lismo extremo. 

El Código civil argentino -afirma- resuelve y legisla las 
relaciones entre PátrQnes y obreros en dos de su~ tíiulos, combi­
nándolos sagazmente, el de las "Obligaciones de hacer" y el de 
la ·''Locación de s·eryicws' '.. Las responsabilidades en que pueda 
incurrir el patrón respecto a la vida, la salud, la seguridad, y el 
bienestar dé los obreros, están gobernados por otr<> título nota­
ble de nuestro Código·: el de los "Delitos civiles". 

"La libertad de contratar es malienable; nadie puede impe­
dir a un patrón que contrate con un obrero dispuesto por su pro­
pia voluntad a trabajar más de ocho horas, SI así le conviene. El 
establecimwnt<> de la jornada depende pues, de la voluntad del 
obrero y del patrón, quienes deben discutir y convenir las c<>ndi­
ciones de trabajo'' 

"'Nuestro .códi~O llD es tan vieJ_O, tiene apenas cincuent::t años 
y en su ~spíritu y en sl1 doctrina están resueltas las cu(lstiones que 

dernos, en una extens1ún tan grande, ni era posible, m necesario pa-­
ra el objeto de cs_te informe'' Con todo, es induda})le en este tra-· 
baJO, la influencia del método monográfieo del jefe de la escuela de 
la ''ciencia social' 1 ' 

(32) Esta tesis ha sido sostemda posteriormente al nacimiento de las 
primeras y fundamentales leyes obreras del país-. 'l'enemos -en cuenta, 
para alt.eTar la cronología, que se debe ex-poner el panorama histónco 
del nuevo derecho, sino en su totalidad, en sus rasgos más emineil 
tes .. V Estanlslao Zeballos: "'Cuestiones y Legislación del Trabajo 1 ' 

B. Aires, 1919, Pág. 11 y sgts. A. L. Palacios: "El N:ue-vo Dereeho" 
Buenos Aires, 1920. 
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r,eñeren a los problBw_a& ~el trabajo qlJ.B en realidad son sim­
cuestwnes constitucionales y civiles''. 

''Afianzados los derechos de los trabajadores, en l&s leyes 
generales del país, no hay necesidad de la llamad¡¡ legislación so-

ha sostenido una explicación de la vigencia del 
en la República Argentina En la_ necesidad de 

·atraer el excedente de la población europea, p-ara, fijarla, e~rrai­

-zarla en nuestro suelo_, procurándole todas las ventajas del bie­
nestar, se consagran las normas individualistas y absolutas de la 
propiedad y el contrato, en el momento micial de la nación orga­
nizada como estado de derecho. El "código colonizador", debía 
ajustarse al liberalismo económico y el trabajo ser estimulado ron 
el reconocimiento de un derecho pleno sobre las cosas, y la am­
plia libertad tolerada a los contratantes. ( 33

) 

T .. - ''No hay que esforzarse en demosrtrar que nuestro Có­
digo, no contiene nada que puedá. llan1arse una reglamentación 
de las relaciones qu~ na~en del trabaJo; su bre~e capítulo· sobre 
la locae1Ón de servicios, inspirado en conceptos jurídicos que Ha~ 

ma.remos clásicos, no ha· tenido en cuenta ni siquiera ligerantente 

ia.s complejas relaciOnes ~)ltre el patrón y el obrerG" ("). 
El factor humano que predomina en el contrato de trabajo, 

(33) E. Zeballos: "La Natwnahté' t. 1 pág 216. 
(34) E. Martínez Paz: op, cit. pág 303. En 1917; Alfredo .Colmo en su 

-libr-o 11 '1::~cniea. legislativa del C6dig_o civil argentino:', pá,.g~ 9_2, afir· 
ma: 11 La falla más importante de nUestro Código en esto de lo es­
casamente social de su carácter, se encuentta en la omisión del c_on 
trato de trabajo'' A la evide.nte verdad jurídica agrega una tesis 
histónco--jurídica, sustentada en un párrafo incompleto a-el ya citado 
civilista francés T_issier, publicado en el, 11 Libr-o del centenariO n 
''Si Tissier ha podido sostener -dice Colmo- que la sociedad fran 
cesa estaba madura en 1804 para la contemplación del _problema del 
trabajo, en euanto el capitahsmo ya existía y en cuanto el industria· 
lismo se hacía sentir con intensidad; cabe suponer cuánto más exac·· 
to es ello, para nuestro medio setenta años después. Cierto que nues-· 
tro país no se hallaba en las condiciones generales de Francia; ha 
bía <}Ue atraer y favorecer el capital, ya que nuestras más fuertes 
exigencias eran materiales (ferroc~rriles y demás vías de comunica .. 
ciQn, materia prima de todos órdetles, maquinarias, obras públicas, 
etc.); el industrialismo n:o se manifestaba sino en lo primitivo de 
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la ImpoSibilidad de equiparar la actividad del hombre a la de una 
máquina, ni considera.rla como mercancía objeto de relación pa.~ 

-trimonial, exphcan muchos institutos jurídicos. Tales, los que es,­
tablecen la jornada legal, indemn~zación por accidentes, seguros 
obreros, salarios mínnnós, et~étera. HW.HLtiJJirc 

Todo el régimen del trabajo eseapa. ~¡ derecP,Q,<}>)¡v~, ,¡y ~,¡,de­
recho obrero, no solam-ente en te_oría,¡, S~90 ;B;J;L,. et -qr4en posi~ivo 

forma una rama distinta- a la ,au_al :eon,vien~., mantener separad~ e de 
los antiguos códigos. A este fenómeno de la, particularización y es­
peéíficamón del derecho privado, del cual ,ha surgido la legi~la­
ción del tral:rajo, lo provocan necesidades de la vida conten;tpo­
ránea. 

8 - Uno de los documentos más significativos en la histo­
ria del derecho obrero argentmo, es él Proyecto de Ley uacional 
del trabajo, presenta((o al Congreso de la Nación el 6 de mayo 
de 1904. ("). 

JQf1quín V. Go.nz4lez, rob,psti:J ejemplar de jurista y hoin)Jre 
de estado, es prmcipal autor del P.royecto. ( 36

) Este documento 

las cosas rurales (ganadería •Y agriCultura); Ia población propiame:Q-te 
obrera no se conce-ntraba en Jas ciudades, etc Así y todo, es_ positivo 
que el problema del trabajo· era fatalmente conexo con el del capi· 
tal, ya que ninguno puede subsistu, en prmcipio, sin el concurso del 
otro, como lo hiciera constar Albe-rdi más de una vez· en su ·crítica 
al proyecto'' Tissier señala que en 1804 la legislación no se preo­
cupa por la suerte de los obreros, pero reconoce que el de~acuerdo lo 
la re·alidad social y el Código no es atnbuible a los- codllicadores, por· 
que ello es con_secuencm de 11 heehos e ideas que les son pos-teriores". 
Señalemos, s_i_n embargo, el aporte de Alberdí, al ínstante excepcw·· 
Il{tl preliminar a la sanción de nuestro Código civil. 

(3~} J. V. Gonz~lez: ({Obras completas''. Universidad Nacional de la 
Plata. Buenos Aues, '1935, t. VI, pág 319. {{Proyecto de Ley na .. 
cwnal del trabajo. COn colaboración. 1904' '. 

(36) En 1902-, publica en. Rosario d-e- S'anta Fé';-J~ Bia.iet M<tSBé, mi 11 Pro .. 
yecto de una orde:Q-anza reglamentaria del servicio obrero y- domés .. 
tico ·de _acuerdo con la legislación_ y ·tradiciOnes de la Repúblíca Ar .. 
gentina'' Cons1dérase esta obra como una de las fuentes del men .. 
cionado proyecto de codificación de la legislación obrera No es ello 
exacto; presididas -las in-s-tltu,ciones por un criterio jrtríd~co distinto, 
acusan marcadas dife-rencias. El amplio caudal de inforniación sobre 
euestiones sociales del autor del ' 1 P'royecttY de ordenanza. '', debe 
indudablemente servir al proyecto de Ley nacwnal de 1904 y como 
adelanto a Ia publícación d'el 1 1 Informe •.. ,- ya citado Así lo re .. 
conoce el mensaje que aCOJP-_paña al Pr.oyee-to. V~ J. V. González: 
11 0bras '' t VI: pág. 375 
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de la legislación posterior del trabajo en la República, es el 
testimomo histórico más fiel de la autonomía del derecho obre­
ro. :Nlenester es consignarlo, cualesquiera sea el valor de sus so­
luciones jurídicas, sin olvidar que el naCimiento y el progreso gra-­
dual d" la legisla.ción, es anterior o posterior a él. (S'). 

Consigna el Proyecto que su génesis coincide con el propósi­
to de eliminar en lo posible, las causas de las agitaciones cada vez 
más -crecientes en el seno de los gremios. 

Rechaza el criterio de dictar leyes aisladas al considerar 
fortuna inmensa poder Incorporar de Uila vez el vasto ca~dal de 
leyes sociales que a otros países costar,an convulsiOnes sangrien­
tas y revolucionarias. 

Es necesaria esta parte Integrante de la legislación socral, 
que constituye todo un sistema, no con el títuío' d-€ ''-eontnatos 
de trabajo", sino con el de "derecho del trabajo", "más adecua­
do para contener en toda su extensiÓn aquel gran organismo ins­
titucional". (") 

la ley comprende "no sólo el campo de los contratos civiles 
o comunes, imprüniéndoles modalidades antes desconocidas, sino 
también el de las cien!}ias técnicas y sus aplicaciones industriales, 
la higiene ert sus aspectos más interesantes a la conservación del 
hom)Jre y sus fuerzas productoras" (39 ) 

Respecto al problema que estimamos característico en l¡t 
evolución jurídica, afirma que ''nuestras leyes civiles, que en r~­
sumen reglan el ejercicio de los derechos inherentes al trabajo, 
la propiedad y los medíos de adquisición, constituyen un mundo 

(37) Joaq,uín V. González, sohc1ta la colaboración do hombres de dwer· 
sas tende-ncms ·políticas y sociales, -indushr..e a -Socialistas., Enrique 
del Valle Ibarlucea, redactó los títulos_ VI y VII del prOyecto rela·· 
tivos a duración y suspensión del trabaJO a domicilio e industrias 
domésticas respectivamente Manuel Ugarte, J. Bialet Massé, Att· 
gusto Bunge y Leopoldo Lug9nes flguran entre los colaboradores. 
V G Berman: ¡¡Vida y obra de Juan Bialet Massé" 11 La Sema· 
na médican Buenos Anes_ No 50, 1939 J, Ingenieros: 11 La législa·· 
tion du trava~l dans la R. Aigentine". 1907. 

(38) J. V. González: 1 'Obras ", t. VI, pág: 322 

(39) Ibídem. 323. 
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aparte de las formas reales en que el derecho se ejerce, pues so. 
lo se ocupan de las cosas que el trabajo produce y de las relacio. 
nes privadas de su adquisición o aprovechamiento, y dejan de 
lado los;nedio~' y 1~ oper~ti vi dad con que tales cosas son creadas 
por el obrero y por la industna, e incorporadas al patrimonio de 
las personas". ( •o) 

De las fuentes del proyecto, señalamos la debida al catoli· 
cisma con la encíclica de León XIII, que "'no poq.emos pasar en 
silencio -aunque sea universalmente conocida- en este primer 
documento sobre esta legislación " (") 

(40) Ibidem, 332 

( 41) Ibídem, 343 
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CAPITULO IV 

1) Dírecciones jurídicas de la transformación 
del derecho tradicional. - 2) Intervención del 
Estado y autonoiíÚa del Derecho obrero. -
3) Restricción legal a la- autonomía de la vo-· 
luntad de loS contratantes. - 4) Nuevo con·· 
cepto de la responsabilidad patronal e:n caso 
de accidente. del obrew .. - 5) Aparición ini­
cial de la leg:¡_slación obrera en Argentina. -
6) Las ideas y los hechos al nacel' las nuevas 
normas. 

l. ~ Las instituciones jurídicas experimentan una altera­
ción profünda, en consecuencia de] proceso diseñado a la manera 
del primer ensayo lineal del pintor que prepara el cuadro. 

La evolución particular operada en Argentina, posee moda­
lidades universales, y las leyes del trabaJO no expresan sino un 
orCien ju~ídic~ nuevo Y autónomo. 

Intervencionismo de Estado, autonomía del derecho obrero1 
nuevo régimen Jurídico de las obligaciones y de los contratos en 
en torno a las relaciones derivadas del trabajo y protección de 
los trabajadores, son los rasgos más expresivos qne diCen de las 
direcciones jurídicas de la transformación operada en este ámbi­
to del derecho tradicional. 

2 .. - Desde ·el punto de vista económico--social como político, 
el Esrtado debe garantizar los derechos naturales de los hombres .. 
Proporcwnar al obrero una existencia adecuada en condiCIOnes ra­
zonables de trabajo y plena oportunidad de participar en la fija­
ción de las condiciones de las cuales depende su felícidad. De todo 
ello, surge el interés del Estado en intervenir en las relaciones 
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del tr.abaJO y he aquí la primera dirección jurídica de la trans­
formación que estudiamos. 

Esta tendencia Intervencionista, consiste eh la penetraciÓn 
del Derecho en todos los fenómenos de la vida socml. El recinto 
jurídico va así ensanchándose cada vez más, hasta abarcar los 
dominios que antes escapaban a la reglamentación legal. 

Aparece como necesaria preocupacíón del Estado, lograr un 
conJunto de medidas Sistemáticas cuyas finalidades son la pro­
tección del trabaJO, desarrollo de la industria y una defensa so­
cial de la personalid.ad del obrero. En este sentido, Derecho 
obrero "no es solamente Derecho del contrato de trabajo y pro­
tección del trabaJo, sino la snma de leyes y reglamentos que afec­
tan a la relación entre obrero y patrono, y, en especial, al regla­
mento de fábrwa, al derecho de asoCiación, al arbitraje y al ser­
vicio de colocación", (42 ) 

Si el Estado ha intervemdo siempre y en todas partes en 
el orden económico y social, el Intervencionismo que sucede a las. 
formas: jurídicas del liberalismo, es característico de una nueva 
época histórica. 

3. - Conceptos de solidaridad social, que acompañan a to­
das las doctrinas, postulan la existencia de normas de orden pú­
bhco, en cuya- virtud, se ha generado una restricción legal a la 

(42) L. Heyde; "Política social" cit, pág: 30. Paul Pie. ("Le ccntenaíre 
d-u code Civil et la legislatwn sociale du demam Qtiestions practí-­
·ques", p_ág 474. 1904) señala que la legislación del trabajo- en cuanto 
orgamza una tutela administrativa sobre los· trabajado-res, perteiie-·· 
ce al derecho público; pero depende del derecho privado cuando es·· 
tatuye sobre los contratos mdustriales Si e-xiste la ventaja de _in­
cluir en las leyes obreras una reglamentación detaUada del contrato 
del trabajo, distinta a las normas dél Código Civil, conviene incor·· 
p(irar en éste último -afirma- ''los principiOs duectores en que 
debe mspnar:se el legtslador del siglo XX"·. ( Hago resaltar que el 
Proyecto de la Comisión de reformas al Código civil, legisl_a así so 
bre el contrato de trabajo ( arts 1073 a 1086) deJand-o el contrato 
obrero colectiv:o -para la legislación especml El artículo 1085, deja 
subsistentes las leyes obre-ras, -reconociendo la autonoJD_ía del derecho 
que las contiene "Reforma del Código CiVil", 2 t. Buenos Aires 1936. 
T: I, pág. 127 . T II. pág. 501 
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tjautcmc•mJ.a de la voluntad, destinada a restablecer .la ,igu¡üc!ad c!e 
partes contratantes, seriamente comprometida por l¡;t nece~i­

.· dad del que pide trabaJo 

• 

Por ello existen leyes reguladoras de la jornada, de locación 
serviciOs y contratos colectivos. del trabajo. La voluntad. indi­

incondiCionado fundamento de las obligaciones• y de los 
en otro m, est11 hoy enfeudada al intérés social.· que 

~, ...... u· a consolidar el imperio de la igualdad jurídiea, de las bue­
costumbres, del ·orden público y de los derechos inherentes 

4 ~ A partir de la segunda mitad del siglo XIX, el desarro­
de la civilización material, ha aumentado .el número y gra­

vedad de los accidentes. 

El sentimiento de piedad por las víctimas hace progreSos en 
la conciencia pública y, al mismo tiempo, origina el deseo de ami-
norar la suerte de los trabaJadores desgraciados. 

Los trrbunales ·han sido, en ese sentido, los primeros agentes 
del dereeho nuevo. ellos, presumiendo el daño, han dispensado a 
la víctima la carga de la prueba. 

El· legislador consagra al fin, en la ley de acci(lentes del 
trabajo, la responsabilidad patronal por riesgo creado en· S\1 em­
presa. (") 

La responsabilidad sin culpa due suplanta la idea ·que toda 
responsabilidad Implica omisión~ negligBncia' J C~¡pa, se, furida en 
los riesgos que crean la naturaleza o indole de las cosas y las 
explotaciones industriales. 

En la sustitución progresiva de los principios comunes de la 
responsabilidad dehctual, culpa contractual, culpabilidad objetiva o 
legal en los cuales se inspira el resarcimiento del daño al obr-ero, 
vemos los a-ntecedentes hiStórlCos :inmediatos de la marcada res-

(43) 

(44) 

V. E. J)ia,~ de <;u:j.jarro: "':('ransfOJJ4a_e10ncs inodcrnas del Derecho 
civil H. Buenos Aires, pág. 42. ... ~, .. -a 

Se atnbuye a Julio. Favre, presidéft'iJ&ddel Colev-o' -de. doctores de 
Bolonia~ la paternidad de la: teoría_-. .¿¡:"1!1 riesgo creado·.· 
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ponsabilidad patronal y de la universal legislación relativa a los 
accidentes del trabajo. 

5. - Cónsecuencia de lo expuesto, surgen las ley{!s obreras. 
Una referencia a su aparición Inicial, pone lí~i~e a nuestra labor. 

La primera ley argentma de carácter obrero, es la de descan­
so dominical sancionada en 1905, promulgada ese año y regis­
trada oficialmente con el número 46tH. ("') 

La legislación vigente, es instrumento eficaz del orden ¡uri­
dico para la justicia socml. Las leyes obreras, han marcado el 
progreso jurídico de la Nación y pueden y deben ser super.adas. 

País agrícola ganadero el nuestro, su legislación del trabajo, 
no ha llegado a beneficiar a los traba¡.a.dores del agro, en la am.­
phtnd de las otras normas. Es otra característica de este derecho, 
apreciable como signo histórico. (") 

6. - En 1~11, León Duguit cumbre espiritual del positivis­
mo francés, trae a nuestro país, el testimonio de las modifi~acio~ 
nes operadas en el derecho, especialmente en el privado, después· 
del mdividualismo. 

Mientras el eco de su pa:tabra, tiene resonáncia vigoro:;;a en 
el e3:píritu de sus discípulos, en las calles de Buenos Aires, acre­
ce la efervescencia que provoca. la aplicación de una de las pri­
meras leyes obreras: la de cierre total y uniforme de los comer­
cios en los días domingos. ( 47

) 

De ese hecho quiera hacer resaltar un vivo contraste: mien­
tras- las ideas juegan en el vuelo imaginativo de laS inteligencias, 
los hechos plasman 11\S normas jurídicas. 

( 45) Conqmstada por el pensamiento y acc1ón del Dr. Alfredo L Palacios, 
profesor de Leg¡slación industrial y obrera en la Facultad de De'­
recho de la Universidad de Buenos Aires 

(46) V. J. ·n. Ramírez Gondra: "Derecho del TrabaJO en la ~epúbhca 
Argentina'', pág. 13 Buenos Aires. A. Oardar.elli Bringas: ''Derecho 
Industrial y Obrero (COmparado), pág. 219, Buenos Aires. 1929 

(47) L. Duguit. op. cit. págs. 63 .. 64. (Conferencias pronunciadas en Agos 
to y Septiembre de 1911 en la Facultad de Derecho de Buenos Aires). 

• 

AÑO  27. Nº 5- 6- 7 - 8. JULIO – OCTUBRE  1940




